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			Dios es la fuente de toda inspiración y a él y a su amado hijo Jesucristo le dedico esta obra por haber me concedido tan loable don de la literatura.

			 

		

	
		
			Introducción

			 

			 

			 

			 

			El sapito dorado es una serie de cuentos que trata de un pequeño anfibio que presenta características mágicas y que ayuda a todo aquel que se encuentra en un estado de necesidad desfavorable. El sapito aparece en el momento preciso en donde está la necesidad y el nudo del problema principal, cortando de raíz con una solución sabia el problema. Aunque el sapo es una animal que causa repugnancia, aquí se le da un atributo especial, ya que todo lado malo tiene su lado positivo. Así como una ostra es fea, por dentro lleva su parte preciosa: la perla. No miremos al problema como algo negativo, siempre busquémosle el lado amable a la difícil situación en la que nos encontremos; al final sacaremos una enseñanza nueva, practica y muy útil y valiosa para nosotros y para otros, ya sea en el presente o en el futuro próximo o lejano.

			 

		

	
		
			El sapito y los campesinos pobres.

			 

			 

			 

			 

			Cierto día de verano, Luciano y su único hijo mayor, Luciano Júnior, madrugaron muy temprano para ir a su tarea diaria: cortar y recoger leños para cocinar y preparar los alimentos diarios que éstos con esfuerzos buscaban en el monte. El padre de Luciano Júnior, era un hombre pobre que no tenía en qué caerse muerto. Pero que a duras penas luchaba por sacar a su familia adelante. Era un hombre trabajador que contaba con cuarenta años de edad, mientras que Júnior era un niño obediente y trabajador que ayudaba mucho a su padre en las labores del campo. Eran pobres en extremo que no tenían con qué pagar un colegio para su hijo de doce años que anhelaba estudiar como los otros niños de la ciudad y del pueblo, pero que por falta de dinero no lo podía hacer. Solamente el más hacendado del pueblo tenía ese privilegio de ver a sus hijos graduarse en un colegio. Júnior, a pesar de no estar estudiando en un colegio, sabía trabajar y era algo muy útil para sus padres y para un niño como él. Esto le podía favorecer en un futuro a Júnior, puesto que no pasaría ninguna necesidad por haber aprendido de sus padres el valor que tiene el trabajo cuando éste se hace con amor, esmero y dedicación. 

			 

			– Júnior, hijo. ¿Estás listo pa’ nuestra labor de hoy? –.

			– Sí apá –. Contestó su hijo, tomando los elementos de trabajo: Las rulas o machetes con que cortan la maleza y los leños, una escopeta muy vieja pero que todavía servía para cazar y defenderse de aquellos animales peligrosos que hay en el monte y dos lámparas con pilas que luego mete en una mochila de lana. Luego entra Aurora, la esposa de Luciano y madre del niño, Luciano Júnior.

			 

			– Aquí tienen los almuerzos. Cuídense mucho –. Les decía Aurora, dándoles los portacomidas que contenían sus almuerzos y después les echa la bendición.

			– Qué mi Diosito Lindo me los proteja y me los guarde de todo mal –. Les decía Aurora santiguándolos y persignándolos con la mano derecha.

			 

			Júnior y su padre salen a su labor cotidiana para luego regresar a casa a las ocho de la noche, hora acostumbrada de Luciano Júnior y de su padre. Aurora se quedaba en casa, sola, preparando la comida, lavando la ropa sucia de su hijo y de su esposo, y arreglando la casucha en la cual vivían incómodamente; pero que le proporcionaba un buen alojamiento. No era una mansión, pero tenía calor de hogar que quizás muchas casas grandes no tenían. Era una típica casa campesina de unos campesinos humildes y sencillos. 

			 

			Cuando Luciano Júnior y su padre salieron, daban en el viejo reloj que tenían colgado en la pared las siete en punto de la mañana. Júnior y su padre caminaron y caminaron hasta sumergirse en el interior del espeso y peligroso monte que su padre, el señor Luciano, y su hijo conocían muy bien como las palmas de sus manos callosas de tanto usar sus machetes y de tanto trabajo en el monte y en la huerta. Duraron dos horas para entrar al monte y comenzar así su trabajo de cortar leños. Estos se abrían paso a través de la espesa maleza con los machetes bien afilados.

			 

			– ¡Chín… Shuuut…! –.

			– ¡Chín… jua-quín…! –. Sonaban y rechinaban los machetes al ritmo de sus poseedores cuando cortaban cualquier arbusto y maleza que encontraban a su paso.

			– ¡Apá! aquí hay varios troncos de árboles secos. Estos nos pueden servir de leña –. Le gritó su hijo al encontrar unos árboles secos que eran muy buenos para leña.

			– Bueno, hijo. Cortemos muchos pedazos y dejemos el resto pa’ mañana –. Le dijo su padre al ver los troncos secos que su hijo había encontrado. 

			 

			Luego, Luciano el padre y el hijo comienzan a cortar y cortar pedazos de troncos que luego apilaban en grupos de diez. Después de haber cortado los pedazos, amarran con cabuyas los diez grupos de leños, haciendo un gran bulto, para luego llevarlo a casa sobres las espaldas. Su padre se encargaría de llevarlo hasta la casa, ya que su hijo no podía cargar con tanto y demasiado leño sobre sus espaldas. Era el trabajo que su padre debía hacer casi todos los días.

			 

			Para Luciano Júnior ver a su padre cargar casi todos los días esa pesada carga de leña era algo que le causaba mucha tristeza a su hijo de doce años, pero que debía hacerlo porque no había otra forma de transportarlo hasta su humilde choza o casucha, pues, no podían alquilar un burrito ni tampoco tenían capital o dinero alguno para comprar un que los ayudara con la pesada carga que debían transportar siempre. Cuando cayó la tarde, Júnior y su padre toman un receso para almorzar y descansar así del arduo período de trabajo que estos tenían y debían hacer casi todos los días.

			– Apá, algún día vamos a salir de esto –.

			– Mijo, eso fue lo que una vez le dije también a mi padre cuando era yo joven y no pasó na’. Chuchito nos ha dado esto. Esto es la vida del pobre –. Le dijo su padre conformándose con la condición en la cual estaban y que debían pasar, pero su hijo no estaba de acuerdo con aquella frase o expresión.

			– No apá, esto Chucho no lo desea para nosotros. Chucho siempre quiere lo mejor para el ser humano, y no creo que Chucho sea tan cruel con el hombre a la cual Él formó de la nada. Eso no es justo –.

			– Bueno mijo, Chuchito lindo sabe lo que está haciendo –.

			 

			Después que terminaron de almorzar reanudan su trabajo. Cuando cayó la noche, Júnior y su padre debían regresar de nuevo a casa con la madera que les serviría como leña por una semana. Júnior busca en la mochila las dos lámparas de manos.

			 

			– Apá, aquí tiene su foco ‘e mano –. Le dijo su hijo.

			 

			La noche había caído como un oscuro velo que no dejaba ver nada. Era como si las cosas hubieran desaparecido de su lugar, pero que estaban allí; en las densas tinieblas de la noche.

			 

			– ¡Mijo! –.

			– Diga, apá –.

			– La noche es como una gran sabana o cotina que Chuchito lindo pone pa’ que duelma la naturaleza –. Le dijo su padre con ese vocabulario típico de todo campesino rustico y sin ninguna clase de estudios.

			 

			 

			Su hijo entendía muy bien ese vocabulario campesino y tosco que tenía su humilde padre. Cuando llegaron a la casa, Aurora los esperaba con una grata noticia.

			 

			– Buenas noches, mujé –. Le dijo Luciano, su esposo.

			– Luciano, les tengo una buena noticia –.

			– Bueno, mujé que clase de noticia es –. Le dijo su esposo.

			– Hoy vino una mujé y me preguntó si teníamos hijos. Yo le dije que sí, que teníamos uno, y luego ella me preguntó la edad y le dije que tenía doce. Luego me hace otra pregunta diciéndome si nuestro hijo estaba estudiando y yo le dije que no poque no teníamos plata pa’ poné a nuestro hijo en un colegio. Luego ella me dice que aquí en el pueblo hay un colegio rural pa’ niños de escasos recursos y que está a media hora de camino de nuetra casa y que las clases comienzan la otra semana –. Le decía su mujer. 

			– Bueno, po’ fin nuestro hijo podrá estudiar sin necesidad de pagar un peso en un colegio. Y por fin se acuerdan de que en este pueblo hay pobres también –. Le contestó su marido.

			 

			Los padres de Lucianito eran analfabetos, y ellos querían que su pequeño hijo de doce años estudiara y no siguiera siendo analfabeta como ellos y a la semana siguiente, Júnior se encontraba estudiando por fin en un colegio sin necesidad de pagar nada. Solamente debía levantarse muy temprano, darse un baño mañanero, desayunar y luego caminar treinta minutos al nuevo colegio rural. Luciano Júnior estaba muy contento, puesto que era su primer día de clases y su primera vez en un colegio. Algunos hijos de hacendados estaban estudiando allí también para ahorrarse unos cuantos pesos y no estar gastando el dinero en matrículas y mensualidades. Aunque era un colegio para campesinos pobres, la mano del bien acomodado estaba siempre presente en cualquier lugar como cosa rara. Luciano Júnior, estudiaba los días de semana y trabajaba con su padre los fines de semanas. Éste ya había hecho amigos, pero éstos amigos eran hijos de campesinos pobres como él y su familia; porque los demás niños, hijos de hacendados y personas adineradas estaban aparte, y éstos no se mezclaban con los desarrapados hijos de campesinos. Luciano Júnior, así como tenía amigos de su misma condición; se había hecho también de enemigos. Un niño, hijo de un capataz y que no gustaba de Luciano Júnior, le hacía la vida imposible a Lucianito, cada vez que podía. Burlándose de él, de su condición de pobre y de campesino por el cual él era. Luciano Júnior se encontraba en esos momentos en recreo cuando aparece Julián, el niño antipático que le hacía la vida imposible a Júnior, y lo comenzaba a molestar diciéndole cosas que a Luciano Júnior lo entristecían y lo molestaban a la vez. Éste se acerca con sus amigos, hijos de hacendados y personas adineradas y de buenas posiciones en el pueblo, a donde estaba Luciano Júnior.

			 

			– Hola pobretón, ¿Cómo está tu vida de pobre? ¿Cuántos piojos trajiste hoy? –. Le decía el antipático niño halándole el cabello para molestar a Júnior y buscarle la pelea. – Yo no sé cómo puede estudiar la chusma como ustedes en este colegio. Ustedes no debieran de estudiar sino dedicarse al trabajo de esclavo –. Seguía diciendo el malvado niño con aire de provocación, pero Luciano no le hacía caso, porque sabía que lo estaba provocando para cometer un acto de indisciplina que le podía costar la expulsión del colegio. Así era la vida de Júnior en el colegio todos los días, hasta que llegó un día en que Luciano Júnior no aguantó más la presión de aquel niño antipático, que éste se le abalanzó sobre el niño propinándole un puñetazo en la cara; sacándole así al niño un dientecito y haciéndolo sangrar. Luego, el pobre Luciano, fue expulsado sin misericordia por la directora del plantel educativo al ver el alboroto que había en el patio del colegio. La directora del plantel educativo tenía muy buenas relaciones con el padre del niño agredido que decidió expulsar nada más al pobre Lucianito, discriminado así por su condición de pobre. El objetivo del antipático niño había dado resultado: hacer que Luciano Júnior fuera expulsado del colegio. Luciano Júnior llegó muy temprano a la casa. Cuando su madre, Aurora, ve a su hijo venir muy temprano del colegio se sorprende un poco de la llegada tempranera de su hijo. Luego su madre le pregunta el por qué había llegado tan temprano a casa, y, éste con lágrimas en sus ojos y muy triste le comentaba lo sucedido en el colegio. 

			 

			– Cuando venga tu padre le comento esto, pa’ que mañana vaya contigo al colegio y le reclame a la directora esta situación. No es justo que a ti te expulsen así como así y no te den otra oportunidad –. Le decía su madre a su hijo, después de haber escuchado a su hijo y lo sucedido en el colegio. 

			 

			Cuando llegó Luciano, el padre, del trabajo; su esposa le da la mala noticia, y, éste con mucha rabia por lo sucedido en el colegio regaña a su hijo y luego se sienta para calmarse un poco. Luego que su padre se había calmado le dice a su hijo: – Mañana nos vamos temprano a ese colegio y hablamos con la directora sobre el difícil asunto de hoy –.

			 

			A la mañana siguiente, Júnior y su padre se alistaban para ir al colegio y resolver la difícil situación de su hijo. Cuando llegaron al colegio, Luciano Júnior y su padre entran a la rectoría, hablan con la directora, pero esta no aceptó los descargos que le presentaban el niño Luciano y los reclamos de Luciano el padre. Puesto que ésta, por influencia del otro padre del niño agredido, decidió no darle más la entrada a Luciano Júnior en el colegio. Después de tanto intento por hacer revocar la decisión de la directora, el padre de Luciano Júnior decide regresar con su hijo a la casa sin más nada que dejar a su hijo una vez más sin estudios. Luciano Júnior regresa con su padre muy triste por haber perdido la oportunidad de seguir estudiando y por haberse dejado llevar por la exasperación que aquel niño le había hecho derramar como un vaso cuando se está llenando hasta rebosar.

			 

			– Mijo, debes aprender a soportar a la gente, aunque estas nos maltraten y nos hagan todo tipo de escarnio; debemos siempre evitá problemas –. Le decía su padre. – Poque si todas las veces haces lo que hiciste, te estarán botando de los colegios en donde tú vayas. En todos los colegios habrá niños malos y burlones, que querrán burlarse de ti y eso es inevitable –.

			 

			Luciano Júnior sólo había estado en el colegio tres meses y ya estaba nuevamente en el monte dando machetazos con su padre. Pero durante esos tres meses había aprendido el abecedario y había aprendido a leer y a escribir un poco aunque no muy bien, pero le habían quedado los libros que le habían dado en el colegio y que los leía todas las noches cuando llegaba del trabajo, para no perder la costumbre y así conocer más las letras y no quedarse siempre ignorante. Eso era lo bueno que tenía Luciano Júnior, que era un niño que en verdad quería aprender y le ponía mucho interés a los libros y a la lectura. Al día siguiente, el señor Luciano y su hijo fueron al huerto que tenían cerca de su casa y que estaba sembrado de sandias que ellos habían sembrado y que ya estaban listas para ser cosechadas. El señor Luciano mete en un saco cinco sandias y su hijo mete en otro saco las otras cinco y se van al pueblo para vendérselas a los amigos del señor Luciano que tenían negocios de todo tipo. Cuando llegan al pueblo, el señor Luciano y su hijo venden las sandias y luego hacen una gran compra con el dinero obtenido por la venta de las sandias. Luego el señor Luciano se encuentra con otros viejos amigos que no había visto hace tiempo.

			 

			– Luciano, cuánto tiempo sin verte. En dónde estabas metido estos veinte años –. Le decía uno de sus amigos.

			– Caramba Luciano, verdad que estabas perdido –. Le dijo también el otro amigo.

			– Lisandro, Arturo. Como me les ha ido en la vida –.

			– Bueno Luciano, a nosotros nos está yendo muy bien. ¿Y tú qué haces? –.

			– Bueno, me dedico a sembrar en una parcelita que tengo en mi casa y a cortar leña en el monte con mi hijo –. Les dijo Luciano.

			 

			Luego se quedaron un largo rato conversando un poco de los viejos tiempos. Cuando llegó la noche, Luciano y su hijo regresaban a casa. Iban a pies como de costumbre y cuando iban por el camino, el señor Luciano pudo disipar a lo lejos y en la espesura del oscuro monte una luz amarilla muy brillante.

			 

			– ¡Mijo! –.

			– Diga, apá –.

			– Qué será esa luz amarilla que se ve allá –.

			– No sé apá. Si quiere voy a ver –.

			– No mijo, poque pue se peligroso y el monte pue está lleno ahora de culebras –. Le decía su padre, pero pudo más la curiosidad de su hijo por saber lo que era aquel fenómeno luminoso que se atrevió a ir.

			 

			– No se preocupe apá. Yo voy a ver que es –. Le dijo su hijo muy inquieto por saber lo que era aquella rara luz, pero maravillosa.

			– Bueno, pero te acompaño pos si las moscas –. Le dijo su padre, sacando el machete de su vaina para estar alerta de cualquier posible peligro que los pudiera acechar.

			 

			El señor Luciano y su hijo se metieron dentro de la espesura del oscuro monte con las lámparas de mano que traían siempre consigo. Luciano Júnior iba adelante y su padre lo seguía, cuidando a su hijo de que no le llegara a pasar nada malo en el monte. Iban abriéndose paso por en medio del monte con los machetes, cortando la maleza hasta que Luciano Júnior llegó a donde estaba esa magnífica luz dorada. Cuando pudo Luciano Júnior disipar la extraña luz, quedó totalmente sorprendido y extasiado por el maravilloso fenómeno que estaba viendo. Era un sapo que estaba parado sobre una gran piedra negra que estaba en el medio del jagüey y que estaba lleno de agua.

			 

			– Ajá mijo, que es –. Le dijo su padre cuando pudo llegar hasta donde estaba su hijo, y, éste sin palabras le señala con el índice de su mano derecha el extraño fenómeno nocturno.

			– ¡Dios Santo, que será eso! –. Dijo el señor Luciano muy sorprendido al ver el pequeño monstruo nocturno que resplandecía en medio de la oscuridad y que iluminaba el pantanoso lugar.

			 

			El señor Luciano y su hijo tuvieron que apagar sus linternas porque la luz del sapo los alumbraba mucho con su magnífica luz dorada.

			 

			– Apá, ¿Me acerco más para ver mejor lo que es? –. Le dijo su hijo.

			– No mijo, el jagüey debe estar hondo y te puedes ahogar –. Le dijo su padre.

			 

			Luego el sapo comienza croar, y, cuando éste comienza a croar, los demás sapos y ranas que había en el monte comienzan también su sinfonía nocturnal.

			 

			– Dios mío, que es esto. Nos cogió la mala hora –. Decía un poco nervioso el señor Luciano.

			 

			De repente se escucha una voz, y esa voz provenía del sapito dorado.

			 

			– No se asusten. No soy una mala hora –. Les decía el sapito dorado.

			 

			Cuando el señor Luciano escuchó la voz del sapo, se puso más nervioso todavía.

			 

			– No les voy hacer ningún daño. Esta es su noche de suerte – Les dijo el sapito.

			– ¡Un sapo que habla! –. Dijo sorprendido Luciano Júnior.

			– Sí, y es tu noche de suerte –. Les volvió a decir el sapito dorado.

			– ¿Tú eres el único sapo que habla o los demás sapos también hablan como tú? –. Le dijo Júnior sorprendido del maravilloso espectáculo que estaba presenciando con sus propios ojos y con todos sus otros cuatro sentidos bien puestos.
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